
I S O  I I . B A E C E L O N A  1 5  N O V IE M B R E  D E  1 8 7 6 . .

DOf^^ATlVO '
6U0UC*
Il£ lí/ífiP

CERVANTES
R E V I S T A  L I T E R A R I A

ÓRGANO D E  L O S C E R V A N T IS T A S  E S P A Ñ O L E S .

f u n d a d o r :

I). ifoséifam C&senave.
d i r e c t o r :

B. M. Tello Amondareyn.

C O L A B O R A D O R E S .
A u tr a n  (D. G u ille rm o ).
A b e lla  (D . A.)
A n g e ló n  |D . M an u e l).
A rn a u íO , J o a q u ín ) .
A r n a u  <D. V lc io r).
A lv a re z  S s p in o  (D . R o m u a ld o J . 
A n g u ita  (D . J o s é  M aria i.
A se n s io  U. J o s é  M aria ) ,
A y a la  (D. A d e la rd o  L ó p e z  d e ). 
B a lag ii- .r  (O. V íc to r).
B aró  (D, T eodoro).
B aa  y C o rté s  (D. V icen te). 
B e n ju fn e a  (D. N .)
B o ra o  (D . J e ró n im o ) .
B la sco  (O . E u se b ia ) .
B u r e l l  (D . J u lio ) .
C o ro n ad o  (O,* C a ro lin a ). 
C a n g a -A rg U e lle s (0 .  D iego). 
C a ñ e te  (D . M anuel).
C ab eza s  d a  H e r r e r a  (D . J u a n )  
C ab e z a s  (D . F e rn a n d u ) .
G asen av e  {O, F e d e ric o ) .
C a s tro  (D . A dolfo de).
C a s tro  f  A rta o h o  (D . R am ó n  de ). 
C e r e e ra  B a c h i l le r  (D. J u a n ) ,  
C o ro m in a s  G o rn e l!  (D. E n se b io ) . 
C u b e ro  (D. J o q u in ) .
D ia z -B e n z o  (D . A n to n io ).
D o c to r  T h e b u s se m .
E l id a n  (D . S . O.)
E s c a l e r a  (D . E v a r is to ) .
F e r n a n d e z  G u e r ra  (D. A u re lia n o ) .  
F e rn a n d e z  G rllo  (D. A n to n io ). 
F u e n te s  M allafré  (D . E d u a rd o ) . 
F u e n te s  M alla f ré  (D. L u is ) .
F o l iu  y  C o a ln a  {D. Jo sé ).
F lo r e s  A re n a s  CD. F ran c isco ) . 
G a rc ía  C añ e d o  (D.* E v a r is ta ) .  
G a rc ía  C arb a llo  (D. F e d e r ic o ) .  
G o n zález  L la n a  (D. F é l í i ) .

G in a rd  d e  la  R o sa  (D. B afae ll 
H a m e n b u a o h  (D. J u a n  E u g en io ) . 
H e rn á n d e z  y A le ja n d ro . (D . F e d e rle o i 
H e r r a u z  (D. C lem en te ). " = “ =r*ooj. 
L la v e r la fD . A n to n io ).
M ain ez  (D . R am ó n  L eón) 
Í la r l l -F o lg u e ra  (D . J o s é  )
M ilego  é In g la d a  iD . A n to n io )
M o ren o  L ópez  (D . Jaco b o ).
M o ren o  A s t ra y  (D, F é lix )
M o rie l (D. A n to n io ).
P a la c io  tD . M an u e l d e l)
P a rd o  d e  F ig u e ro a  (O. M arian o ) . 
P a s c u a l  y  C u e l la r  (D . E d u a rd o ) 
P e i ia r a n d a  (D. Gái ios),
P e re z  E c h e v a r r ía  (D. F ra n c is c o ) .  
P e r e i r a  (D. A ui e liu n o  J  )
P in a  (D . S an io s).
P u ig ja n e r  G u a l (D. F e d e r ic o ) .
R e to s  (D. F ra n c is c o  L u is  áe ) .
R iu s  <L>. Leopoldo).
R o c a  (D. J .  N a rc iso ) .
R o c a  y  R o ca  (O. J .) .
S a n p e re  y  .u iq u e l (D. S-).
S á n c h e z  d e l  A rc o  (D . D om inen ).
S e llé s  (D. E u g en in i,
S o lso n a (D . C o n ra d o .)
S e v illa n o  de  T o r a l  (D.» Jo se fa ) . 
S o b ra d o  (D . E d u a rd o  de).
T a r t i l a n  (D.* Sofía).
T e llo  A m o n d a re y n  (D . J o a q u ín ) .
T e jó n  (D. J .) . ^  •'
T o m ás  y  S a lv a n y  (D. J u a n ) .
T o s  y  D a m iá  (D . Ja im e ) .
T u b ln o  D. K ran c io co  d e  P a u la ) . 
T r e s s e r r a  (D. C eferino).
T o r r i jo s  (D. A n to n io ).
U rm e n o ta  (D, F e rm in  de).
Z a p a la  (O. M arco s;.
Z o r r i l la  (D. J o sé .)

2 . ‘ É P O C A .

M I IC S L O U . — Eslablccimicnlo lipngráfico de S, Rauiirei y C .%  pissic de íseadillcrs, iiáia. 4.

Ayuntamiento de Madrid



C E R V A N T E S .

S U M A R IO .

C a rta s  m ad rileñ a s , p o r  Á n g e l .-M a r ia  V ic to ria , p o r  D. M. TeUo A m ondareyn.-r- 
C e rv án te s  y  P la tó n , p o r  D. S. SaVipere y  M iq u e l.-G u tté n lje rg . p o r  D . P .  L an g le . 
-B ib lio g ra f ía  C erv án tica , p o r  D. L eopoldo R iu s . - L a  ca ra v an a , p o r  D. 3. M arti F o l-  
izuera  - E l  p u eb lo  c a ta la n  ju zg a d o  po r C erv án tes , p o r  D. J. N arc iso  R oca.— C a rta s  
V a lliso le tan as , p o r Q u a s im o d o .-A d v e rte n c ia s .- F o l le t in . - R ip c o n e te  y C ortad illo .

C A R T A S  i l A D R I L E Í T A S .

Madrid está revuelto.
Es ella; una mujer de 30 años, (algunos más) de rostro expresivo y 

aire desenfadado: tiene á la gente en vilo, á los sabios en confusión, y á
los tontos en Jauja.

Es ella; alma grande y dispuesta para las empresas arriesgadas, de 
talante varonil y probada resolución en las crisis imprevistas; de facilida­
des para vencer las que no lo son; de génio, de iniciativa y de empuje. 

Es un carácter; es Doña Baldomera.

Allí están los abogados de la soci^'dad Económica, los liberales de El 
Imparcial, los imponentes de la caja de ahorros; ahí, están con Doña 
Baldomera á vueltas.

Y ella sin escaparse. Y ella prestando con ínteres de 300 por 100. 
Un año entero ha pagado con puntualidad; corre el segundo y paga. 

Antes en la calle del Sordo, después en la plaza de Ja Cebada, más tarde
en la de la Paja, boy en la calle de Alameda, mañana  ¡quién sabe!

La calle de la Alameda es vecina de la estación del ferro-carril.
Esta observación no es mía, la tomo de La Patria.

ía P a ír ic t  he dicho.
Y bien; estimadísimo colega, disidente entre los disidentes, que lúes 

mis cartas infelices, y las aceptas, y reproduces; y quitas y pones, y le 
callas el origen, la firma, y el procedimiento, ¿por qué al referir como yo 
mismo el argumento del drama de Echegaray me tuerces el relato, y des­
naturalizas el concepto, y si te apropias lo que yo no le cedo, te callas lo 
que no debías?

¿Es que los disidentes no decis más que lo que os conviene!
¡Ah qué país! digo ¡qué Patria!
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C E R V Á N T E S . 67

Pero el drama de Echegaray fué aplaudido; y la monslruosidad de 
su argumento quedó probada.

La crítica se pierde en contradicciones. La noche del estreno hubo dis­
putas acaloradas: en todas partes se habló del drama trágico, de la fata­
lidad que persigue, acosa y mata á los personajes todos de las obras de 
Echegaray, á los que sobran rasgos de taleffto, reflexión poderosísima, 
tenacidad im[ilacable, fiereza sin limites. Solo Ies falta corazón.

¿Serán estos los engendros del excepticismo?
¿Serán el resultado de un talento sin norma?
¿De una fantasía sin freno?
¿De una inteligencia sin fé?
Podr;\n serlo.
Estoy conforme con los que dicen que sin el espléndido ropaje de su 

forma, sin las luces brillantísimas de sus pensamientos, sin los arranques 
de la pasión siempre grande y siempre criminal, sin esos destellos de 
fuerza eléctrica que fascinan al espectador, los dramas de Echegaray 
vivirían solo la noche de su estreno......

¡Porque no tienen alma!

Y mis noticias de la carta anterior se van confirmando; los estrenos de 
obras dramáticas se suceden sin interrupción.

Vamos por parles ó vamos por teatros.
En Apolo se canta Los Contrabandistas, opereta de Offembach.—En 

Jovellanos Sobre ascuas, opereta de Lecoq.
—  «Yo amo en Francia sus ciudades, sus progresos, su literatura, su 

sidiopia, su industria, su civilización, hasta sus crímenes; porque amo 
í  también á la revolución ñ’.incesa »

Pero esto no lo digo yo; lo dice alguien que no soy yo, en un libro 
que debería ser mío, pero que no lo és, porque es de otro, y añade ese tal.

—  «¡Qué lastima que no nazcan españoles en Francia, y que no naz­
can allí mas que franceses!

Y ahora recuerdo esto porque yo amo mucho la manera de sentir 
írancesa en el arte, en todas las manifestaciones del arte; pero sobre todo 
su originalidad en la música.

No conozco nada tan espontáneo, tan rico en detalles como ése gé­
nero de Aiibcr, I .cco cíj y OíTembach; no es posible hacer más en l a s  com­
binaciones del ritmo y la cadencia.

Estas (los producciones son incomparables bajo el punto de vista á que 
pueden someter-'' en la critica (¡ue les conviene. Es «na música (¡ue tiene 
tonos (le colorid.! brilíaute, frc.scnra, variedad, discreteo; es una música 
provocativa, juguetona, petulante, bellísima.
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68 C E R V Á N T E S .

Es preciso oírla, reír y llorar, sentir y regocijarse; y aplaudir des­
pués, porque las manos del espectador se unen en un aplauso independien­
te de la voluntad y vencedor de la reflexión.

Los libretos son desiguales. El de Los Coiilrabandislas, arreglado por 
Pastoríido, bufo; el de Sobre ascuas, traducido por Emilio Alvarez y espa­
ñolizado, entretenido. •

• •
Bérnis ha puesto en escena El Teslamento de un brujo.
Aparato, riqueza, novedad, éxito.

Los otros extrenos son de menor importancia, y han sido tres en la 
Comedia. El ahorro, de Frontaiira, cuadro de costumbres populares, es­
crito con gracia; -Los regalil'<s, de Velazquez y Sánchez, bien hecho; y 
El Café de la libertad, de Ricardo Vega, malo; así como suena, malo.

Este autor alcanzó un triunfo, en mi entender, poco merecido, con 
Los baños del Mánzanares-, continuó en este camino con todos sus defectos, 
V careciendo de condiciones sus obras cómicas, acentúa las graciasde mal 
■msto lince política en sentido ultra-conservador, con insultos y frases 
hiadmisibles, y me temo pronto un fracaso si no abandona el género o
tuerce su inclinación.

La época de los Sainetes pasó, y para tomarse ciertas libertades aun 
no es tiempo, porque el público conserva todavía el amor á lo bello, y con 
lo que no lo es conocidamente, aún no transije.

El Gladiador de Rávena y la reaparición de la Civili han sido otro 
acontecimiento.

La trágica italiana, pero ya española, es sin disputa hoy, en este ge­
nero, nuestra primera actriz. La irajcdia es un arreglo de corte retórico, 
frío, clásico.

Al escribir estas líneas un horrible fracaso detiene el cansado vuelo de
mi pluma perezosa.

El teatro del Circo ha sido reducido á cenizas. La maquinaria, tra­
bes y decoraciones de! Testamento de. un  óri/jo y La Pata de cabra son ya 
pavesas. Bérnis ha perdido su fortuna.

El activo empresario, el industrioso catalan, el inteligcnlc organiza­
dor de esos grandes espectáculos, ha sufrido el contratiempo gravísimo de 
perder cuanto tenia.

¡Pobre Bérnis!

Ayuntamiento de Madrid



C E R V A N T E S . 6 9

Eraa las dos de la tardo: una llama intensa subió del foso, abrasó el 
telón, se extendió á las bambalinas, inundó las salas, y calcinando el te­
cho, convirtió el edificio en horrible hoguera. Bérnis presenció la catás­
trofe y, víctima de un accidente, perdió el sentido.

A las cinco de la larde quedó sofocado el voraz elemento, cuando ya 
no había ni maderas en los balcones.

Lu Civili, ¡siempre la Givili! iniciará, según mis noticias, una serie de 
beneficios (¡iie podrán verificarse en todos los teatros á favor del empre­
sario arruinado.

Lo aplaudirla.
Y lo aplaiulirian todos: público y actores.
Ko lo duden los empresarios.

«S «

El Ateneo científico reanudó sus sesiones con un discurso contra eU 
positivismo, dcl Sr. Moreno Nieto, eminente filósofo, gran orador, eriidi- 
■to profundo, filólogo y literato.

¡Lástima que hombre piblico de tanta instrucción, de tan vaslísimos- 
conociiiiicutos, sea en filosolia ecléctico, en política indefinido, y en li­
teratura retórico! ¡Gran desdicha que inteligencia tan cultivada se pier­
da en los laberintos de aficiones críticas incurables y demoledoras.

Por eso Moreno Nieto lo discute lodo, lo analiza todo, lo sabe todo, 
y todo lo niega y todo lo afirma.

¡Si en vez de discutir, expusiera!
¡Si iiiciera libros, en vez de hacer discursos!
¡Cuánto aprenderíamos lodos! ¡Cuánto aprenderíamos los que lart 

poco sabemos, de quien tanto guarda en su pensamiento!
Pero no; lo quiere de otro modo el destino. Y, el Sr. Moreno Nieto, 

es un sábio solo para él.
Una calami.dad eminentísima; un génio estéril; un pontífice sin iglesia.
¡Ali, Sr. Moreno Nieto...!

• •
La política fria, seca, otoñal, agostada. Castelar hablará pronto, pero 

Castelar no habla ya como antes hablaba.
Es siempre el tribuno, el poeta, el más galano de los oradores deB 

mundo, pero ¿qué hay en su garganta, qué hay ahora en su voz?
No lo sé; antes rae parecía el ruiseñor que canta libre en las ramas 

del árbol. Hoy me parece el ruiseñor, sí; ¡pero en la jaula!

La quincena ha sido fecunda en aconleciuiientos de todo género, y sí 
la extensión ya muy grande de esta carta no me detuviera por el temor
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de cansar á mis lectores, diría algo de la proposición del Sr. Puig y Lla- 
gostera, no bajo el punto de vista político. Hay rectitud sin duda en el 
móvil que la inspiró, mas no ha sido recibida por la prensa del mejor 
modo en atención á que ese mal del desorden y esa afición á los motines 
parece en los españoles enfermedad endéniica y contagiosa á un tiempo.

Las exequias por el alma de la ilustre, noble y virtuosísima duquesa 
deAosta, que el partido radical costea, se verificarán mañana en San Isi­
dro. La Comisión organizadora ha recibido instrucciones para que no 
economice gastos de ningún género, con el fin de que el acto reliríoso 
sea de la mayor solemnidad.

• »
Para acabar, voy á trascribir un pensamiento que no carece de opor­

tunidad en estos momentos en que las luchas de la filosofia parecen más 
empeñadas y en que el eterno problema de la  materia y el espíritu está 
sobre el tapete en las sociedades científicas.

£1 pensamiento pertenece á un filósofo del antiguo Oriente, es poco 
conocido y está expresado en forma bellísima.

Dice asi: «Figuráos un millón de vasos de agua puestos al sol. El sol 
refleja en el fondo de todos, y en cada uno de ellos veis otro sol: sin em­
bargo, el sol no es más que uno. Pues bien; los cuerpos humanos son 
esos vasos, y el alma es reflejo, es imagen, es rayo del sol de la divini­
dad; el espíritu de Dios que allí se refleja.»

Un escritor contemporáneo ha dicho al referir la imánen-
■Contempla y adora. °
Adoro y creo. ' ^ ngel.

43 N oviem bre.

MARIA VICTORIA.

No vamos a escribir un arüculo político, que no cabe en lo.s moldes 
estrechos de esta R e v is t a ;  m tampoco á remover con nuestra pluma los 
recuerdos del pasado que pertenecen á la historia. Al ofrecer esta pin- 
ce ada necrológica en honor de ia que un tiempo fué Reina de EspSña 
solo nos guia un sentimiento de santa veneración, hacia ia madre cari- 
nooa, la esposa fidelísima, la mujer, en fin, que apareciendo en el suelo 
de nuestia patria, entre el liuracan de las pasiones más violentas y de 

los odios más enconados, llegó á ser poco más tarde, objeto de respe-
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tuoso carino, hasta en el campo donde militaLan los adversarios de la 
causa que su augusto marido simbolizó

¡María Victoria ha muerto! Sobre su tumba, que quisiera regar con 
sus lagrimas un pueblo agradecido, flotarán las ardientes plegarias de 
los desgraciados a quienes socorrió con expléndida largueza en el m iste-

hermosura, con ia severa 
na^esiad y la distinción que en ella eran innatas, brillar en las fies-

T  de su talento v la dulzura de
su carácter. No la verán recorrer los paseos más silenciosos, condu­
ciendo en brazos a sus hijos, llorando de ternura ante el mendigo que
i S o  h 'l  T '  huérfano y sin hogar, ó devol-
viendo a luz al pobre ciego que habia perdido la esperanza de recojerla
IW'.nrln T - ' '" ^  Sembrando el bfeii por todas parles;

em7 a l T “l7  , f̂l>^ella sonrisa
eteinaineule dibujada en sus labios, con aquella dulzura que reíleiaba el
cielo de sus ojos, con aquella solicitud que marcaba el temple de T U
siempie abierta para calmar los grandes infortunios. Pero, la verán «f’
en el lecucrdo de sus virtudes, como se nhrau las acciones encarnadas
en la verdad como se contempla la transfiguración del genio como se
r r i a l  de los seres que han derramado sobre nosotros el
lauda! de sus gracias celestiales.

los sent míenlos mas puros, Jlaria Victoria descendió de un trono eme 
puso sobie su cabeza la corona de espinas, para levantar otro más firme 
nids duradero ol amor de sus hijos. Las tempestades pobticas llevaron 
tal vez el rayo de la muerte al corazón de la augusta señora. Pero hoy 
calmada la tormenta, serenos los horizontes que un dia empañaron n £  
Jies de am.it go dolor, sobre su tumba se prosternan los que vivieron como 
enemigos, (si enemigos pudo tener la ilustre dama), y se confunden en 
apre ado haz los (¡ue siempre admiraron la estrecha religión dol honor v 
del deber en que vivió pcrpétuamente encerrada. ^

La gratitud nacional ha. traz.ido su epitafio. Miradlo: un nucblo en 
tcio lo canta; « fue  modelo de Reinas, de madres y de esposas» -Obi Y 
caando un pueblo lo dice, y oResta ofl-enda univerL r„o  s u e n / m f a  i l

da7 o 7 ás7 7 d o l v “ ’T ' '  de las almas bien nací-

M. T ello A f̂ONDÁREYN.
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T,A G A IA T E A .

Cuantos han escrito acerca de las obras de nuestro Gran Ingenio han 
ponderado su mucha filosofía, su agudo saber, llegando hasta el punto
de decir un académico, q u e  « C e rv á n te s  e r a  mas filósofo de lo que mu
chos creen» (1 ), y otros, que el hidalgo manchego sabia más filosofía que 
lodos los teólogos de Salamanca, y en fin apenas si hay deje de 
ponderar la filosofía cervantesca. Pero á pesar de cuanto se ha hablado 
de esto, es lo cierto que nadie nos ha dicho cual era e\ sistema de esa 
filosofía tan ponderada, ni de dónde Cervántes la había sacado, ni aun 
aquellos que han hecho del estudio de la filosofía española asunto parti­
cular nos han enseñado gran cosa, limitándose 4 decir que «si bien en 
Cervántes no  aparece la filosofía como indagación ordenada y sistemá­
tica, lucen en sus obras rasgos que deben ser recogidos para conocer el
sentido filosófico de su edad.» (2)

^in Bmcapié que nos le dé para averiguar las fuentes en que bebió 
Cervántes la filosofía, deducirla del D. Quijote, sátira contra la afición á 
los libros de caballerías, ó de las Novelas ejemplares, cuadros de costum­
bres de su época, ó de los inverosímiles y estupendos Trabajos do Persi- 
les V Seqismunda, parecerá cosa harto difícil, si no imposible; pues escri­
tas dichas obras según las circunstancias ó la necesidad, no es de 
nresum ir que en ellas se encuentre el tesoro científico de Cervantes, por 
tantos rastreado aunque por ninguno descubierto; y cuando se conside-- 
ra  que cuantos han juzgado del mérito y trascendencia de las obras de! 
Manco de Lepanto, por ser personas tan doctas y académicas se hallaban 
en meior disposición que nosotros para conocer dcl rmsmo, por muy di­
fícil se tendrá llegar á un conocimiento cierto de su filosofia; y, sin em­
barco, no se necesita hacer gran gasto de entendimiento ni de_ voluntad 
para determinar el sistema filosófico del Príncipe de los Ingenios Espa-

Cóntieso que sin gran trabajo hemos llegado al cabo de nuestra ave­
r i g u a c i ó n ,  y al que esto canse estrañeza diremos;—En nuestios días 
andan divorciadas las letras de la filosofía, pues se tiene por bastante ser 
poeta «tal cual se'sale del vientre de su madre que no ayudarse de ai te.» 
L ¡, el literato rechaza todo artificio ó medio de aumentar los quilates

c ia fd e  S "  V págs, 103 y 94.
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SUS obras por medio del discurso cienlílico, de suerte que de Jas celebradas 
y bellas obras de la filosofía pocos pueden dar razón; á esto se añade 
que á los filósofos les sucede otro tanto por lo contrario, pues descui­
dando el estudio de las bellas letras, no saben de ellas gran cosa, y ni de 
ellas ni de su arle escriben con aquella galanura de frase y de concepto 
de que son modelos incomparables los filósofos griegos. Por esto habia 
de serle difícil al filósofo y al literato de nuestros dias — aunque en al­
gunos se dan con acierto ambas cualidades — descubrir el agudo saber 
y fina critica de D. Qityoíe y su Escudero, de Lenio y Tirsi y del Licen-- 
ciado Vidriera. Cabe también otra esplicacion;—De las cien personas 
que leen el Qiiljite, cincuenta de ellas leerán tan solo sus Novelas ejem­
plares, y un diez por ciento no más, y me quedo corlo, leerán su des­
dichada Gdatea; y la llamo desdichada, porque ya tuvo de ella compa­
sión el mismo Cervántes, que es de lo que presumo se han prevalido para 
demostrar su alta competencia en las letras patrias los que taa  desdeño­
samente la han juzgado;—y como donde Cervántes descubre su sistema 
filosófico con más claridad que el todo de la más inofensiva é ¡nocen­
te charada es en La Galatea, y La Galaica no ha sido hasta hoy pasto es­
piritual de la gente erudita, que solo lee el Quijote, de aquí, que 
se haya hablado tanto de la filosofía y ciencia de los héroes cervantinos,
porque la filosofia es como la luz, que la ve todo el que no es ciego de
entendimiento, y tan poco ó nada del fondo de conocimientos del padre 
que los engendrara. De modo, lector, que si has leiJo La Galatea y co­
noces media docena de filósofos modernos, bastante tienes para decirme 
el porqué, ni los literatos ni los filósofos de profesión leen la égloga ó no­
vela pastoril que escribiera Cervántes «apenas salido de los tiempos de 
la juventud.»

Hoy que tan sin miramiento ni cuidado se habla del estudio de la 
filosofía, ciencia de la que no saben una jota, y es la verdad, los que 
dicen «que no entienden de filosofías,» pero áun así búrlanse de todas 
ellas, hoy, digo, parece como que no viene fuera de propósito hablar de 
la filosofia de Cervántes, y demostrar que era todo un filósofo, esto es, 
un hombre sistemático, quiero decir, con sistema, y tan entendido en fi­
losofías que distingue entre dos escuelas y funda su opinión, de modo 
que, cuando tan gran maestro le ha pedido al arte lo que tal vez no ne­
cesitaba su ingenio, bien pudieran tomar por igual camino los que hoy 
cultivan la lengua y la literatura pátrias, seguros que, de no cansarse, él 
que llegara á su término habia de escribir una tercera parte del Ingenioso 
Hidalgo.

Ahora es necesario que digamos, por lo mismo que no escribimos un 
folletín, á qué escuela filosófica pertenecía Cervántes, de quién es aquella 
filosofía tan ponderada, y á este fin, digo, que Cervántes era platónico.

Ayuntamiento de Madrid



7 4 C E R V A N T E S .

«Como esto de escribir de filosofía en tiempo que en general anda tan' 
desfavorecida, bien recelo que no será tenido por ejercicio lan loable, 
que no sea necesario dar alguna particular satisfacción á los que siguien­
do el diverso gusto de su inclinación natural, todo lo que es diferente dé! 
estiman por trabajo y tiempo perdido. Crean pues que no me mueve á pu­
blicar este escrito ni la pasión que de las composiciones propias suelen 
tenerlos autores de ellas, ni que lo hago con ligera consideración, Mas 
son tan ordinarias y tan diferentes las humanas diliciiltades, y tan varios 
los fines y las acciones, que unos con deseo de gloria se aventuran, otros 
con temor de infamia no se atreven á publicar lo que una vez descubier­
to ha de sufrir el juicio del vulgo peligroso y casi siempre engañado. Yo, 
no porque tenga razón para ser confiado, lie dado muestra con la publi­
cación de este escrito, sino porque no sabría determinarme destos dos in^ 
convenientes cual sea el mayor: ó el de quien con ligereza, deseando co-' 
municar el talento que del cie'o ha recibido, temprano se aventura á 
ofrecer los ñutos de su ingénio á su patria y amigos, ó el que de puro 
escrupuloso, perezoso y tardío, jamás acabando de contentarse de lo que 
liace y entiende, teniendo solo por acertado lo que no alcanza, nunca 
se determina á descubrir y comunicar sus escritos. De manera, que así 
como la osadía y confianza del uno podia condenarse por la licencia de­
masiada que con seguridad se concede, asimismo el recelo y la tardanza 
del otro es vicioso, pues tarde ó nunca aprovecha con el fruto de su in­
génio y estudio á los que esperan y desean ayudas y ejemplos semejantes 
para pasar adelante sus ejercicios.» (1) Sólo, pues, para que pasen ade­
lante sus ejercicios los que tantas veces han lablarlo de la filosofía cer-' 
vantina, publicamos este estudio, y ya que no sirve para ejemplo, dé 
ejemplo de esta clase de trabajos.

Creo, pero no sin temor de equivocarme, que la única vez que Cer­
vántes habla de Platón citando su nombre, es en el Licenciado Vidriera, 
cuando preguntándole á Tomás Rodaja, el estudiante, si es poeta, con­
testa, después de citar á Ovidio pava demostrar que-sabe cómo se ha de 
estimar un buen poeta:

«Y m enos se m e olvida ia  a lta  ca lidad  de los p o e tas , p u es  ¡es llam a P latón 
í in té rp re te s  de los dioses.»

Como no se distingue Cervántes por la exactitud de sus citas, bueno 
es que hagamos aquí constar la puntualidad de la que dejamos copiada.' 
En efecto en Ion se lee:

« s i b ie n  esto s bellos p o e tas  son h um anos y hechos por la  m ano dcl.

(1) Prólogo de L a Galatea.
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»hom bre, son, s in  em bargo, d iv inos y  obra  d e  los dioses, y  q u e  los p o e tas  no 
íso n  m ás qu e  su s  in té rp re te s , cu a lq u ie ra  qu e  se a  el Dios qu e  los posea.®

«ion — «Sí, ¡por Júp iter! tu s  d iscu rsos, S ó cra te s , cau san  en  m i a lm a u n a  
•p ro funda im presión , y  m e p arece  qu e  los poetas, p o r un  favor divino, son 
-p a ra  con nosotros los in té rp re te s  de los dioses.® (1)

Seguramente que no prueba nada en favor del platonismo de Cerván­
tes el hecho de citar éste con mas ó menos exactitud y á propósito, un 
texto ó dicho de Platón, y sobre todo cuando se trata de los poetas y de 
la poesía con quienes estaba Platón, el más poeta de los filósofos, 
muy enfadado, precisamente porque muchas veces atribuyen á los dioses 
palabras y acciones que no están conformes con lo que las leyes de la 
virtud, la belleza y la justicia exigen. (2) Sin embargo, si de esto nada 
queremos deducir, no así de lo que en repetidas ocasiones dice dcl poe­
ta y de la poesía. A continuación de lo que dejamos copiado del Licen­
ciado Vidriera, sienta Cervantes, «que los poetas buenos son tan pocos 
que casi no hacen número,» por cuyo motivo solo se detiene á elogiarlos 
con varias citas de Ovidio y la transcrita de Platón. En cambio, de los 
poetas malos, de los charrulleros, dice en su contra y daño, mucho, lar­
go y bueno. Cuando en el Capitulo X V II  de la segunda parte de D. Qui­
jote hace aquella tan sabida como bellísima pintura de la poesía, que como 
la tierna doncella «no quiere ser traída ni manoseada,» encarga «que no 
se venda sino en poemas heróicos, en lamentables trajedias ó en come­
dias alegres y artificiosas,® y esto en abierta oposición con Platón que 
no quiere transigir con la poesía imitativa; (3) encarga que no trate de 
ella el vulgo «que lo forma asi la gente plebeya y humilde como el se­
ñor y el príncipe,» si no saben hacerla con todos los miramientos y re­
quisitos debidos (4); y por último, y con gran sorpresa de cuantos han 
comentado y áun leido el Quijote, Cervántes coloca por bajo las armas á 
las letras dando á aquellas la absoluta preeminencia. Abofa bien, la con-

(1) Ofiras conipjefns de P la tó n , p u e s ta s  e n  c as te lla n o  p o r  p r im e ra  v ez  p o r  D. P a ­
tr ic io  de  .«zcára te .—Tom o ii, p á g s . 195 y 97. T én g ase  e n te n d id o  q u e  c u a n ta s  v eces  c i­
tam o s  tex to s  de  P la tó n  lo  h acem o s se g ú n  la  v e rs ió n  de l S r. A zcára te .

(2) P o r  e s to  e n  e l libro X  de  la  P epública , p á g in a  i88, d ice: sa l  p o e ta  h a y  q u e  r e -  
« h u sa rlo  ia  e n tra d a  e n  u n  lis iad o , q u e  deb e  se r  g o b e rn ad o  p o r  ley es sa b ias , p u esto  

.sque re m u e v e  y  d e sp ie r ta  la  p a r te  m a la  dol a lm a , y a l  fo rtif ic a rla  d e s tru y e  e l im p e ­
r io  d e  la  razó n .» —«que e s  c o sa  b ien  tr is te  ver,»—q u e  ia  p o esia— ses cap az  de c o r -  
» rom por e l e sp ir itu  de  p e rso n a s  d isc re ta s  á  e x ce p c ió n  d e  m u y  pocas .» —V éase  lo  q u e  
d ec im o s m ás a d e lan te  e n  o tra  nota.

(3) L a  P epiib íicn , l ib ro  III.
(1) E n  e l P angúele , d ice  Sóorata.s « ...to d o  e l  m u n d o  e s tá  a co rd e  en  d e c ir  q u e  e l 

«A m or e s  u n  g ra n  D ios.—Q ue e n iie u d e s  tú , S ó c ra te s , p o r  to d o  e i m un d o ?  ¿Son lo s s á -  
» b ios ó lo s  ig n o ra n te s ? -E n t ie n d o  todo  e l m u n d o  sin  v scep cio n .—¿Cómo, rep licó  e lla  
s so n rié n d o sc , p o d ría  p a sa r  p o r u n  g ra n  dina p a ra  todos a q u e llo s  q u e  n i a u n  p o r  D ios 
»Ie re o  in o cen ?—C u áles, la  dijo , p u e d e n  s c r a s o s ? - - T t iy  yo, re sp o n d ió  e lla?  P ág . 3 3 7  
to m o  obra  c ita d a .  *
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íusion que produce esta salida de D. Quijole, que se pretende explicar 
como efecto de su locura que le lleva á trastornar el orden natural de 
las cosas, cuando tantas veces se ha dicho, y con gran acierto, que Don 
JJuijole solo está loco cuando trata de la caballería, y lo duro que está 
con los malos poetas, todo, todo es efecto de sus ideas lilosólicas en la 
m ateria, de su platonismo; y no se sorprenderán los que extrañan que 
el Príncipe de las letras españolas ceda la preeminencia á las armas, 
cuando sepan que el Príncipe de las letras griegas, Platón, hace lo 
mismo, pues si pide que se prohíba la entrada de los podas en lu Re- 
jiiibllca es por temor de que no corrompan á los guerreros ( 1) ;  y tanto 
les considera que, no para los sábios y hombres virtuosos, sino para los 
soldados habia de servir el Priláneo, de seguh-se en Grecia las doctri­
nas de Platón.

Esta concordancia de opiniones no puede creerse casual por lo mis­
mo que en Cervántes se dá el soldado junto al poeta, y que difícilmente 
el segundo podi-á dar la preeminencia al primero, cuando tan poco afor­
tunado estuvo en las cosas de la guerra. La razón, pues, hay que bus­
carla en un orden superior de ideas que fácilmente se entreven cuando 
se considera la influencia de la doctrina platoniana. Y como precisa­
mente en los dias de Cérvantés, Esnaña tenia más perentoria necesidad 
de .soldados que no de poetas ó literatos, para conservar sus conquistas, 
y Cervántes, como lo demuestra en el Persiles y  Segismunda, no era in- 
semsible á los hechos históricos, así como.reclama enérgicamente la ex- 
qíulsion de los moriscos, — heregía poco digna del magnánimo corazón 
V gran talento de Cervántes — asi también ensalza el ejercicio de las ar­
mas, fundamento del poderío de. España^en aquellos tiempos, de suerle 
que concuerdan también sus opiniones de patriota-con sus ideas filoso— 
ficas.

Hasta aquí solo hemos hablado dednOuencias más ó ménos contesta­
bles, con lo que estamos muy lejos de demostrar aquella evidencia del 
jilalonismo de Cervántes de que antes hemos hablado; pero recuérdese 
que dicho queda también, que donde Cervantes se manifiesta como íiló- 
soío es precisamente en La Galatea, y que hasta el presente no homoa 
Jiceho más que escarcear con el Licenciado Vidriera y el ./). Quijote. 
Ahora hablaremos de La Galaica,

<I) V é 'ise  á  q u é  oficio  d e s t in a  P la tó n  6 lo s  p o d a s ;—(¿ P a s ta rá , p u e s , q u e  v ig ile -  
^ ro o s  á  lo s  p o e ta s , p re c isá n d o lo s  á  q u e  n o s  p re se n te n  e n  su s  v e rso s  u n  m o d elo  d e  
« b u i 'n a s  o o s tu m b ie s , ó n o  d e b e re m o s 'h a c e r  n a d a  d e  eso?»...«En c u an to  á  lo s  q n o  no 
« p u ed en  d e  o tr a  m a n e ra , ¿no  d e b e re m o s  p ro h ib ir le s  q u e  trab a jen  on  n u e s t r a  re p u -  
íb l íc a ,  po r tem o r de q u e  lo s e n ca rg ad o s  d e  la  g u a rd a  d e  n u e s tro  E stiidoi ed iu  a d o s 
x e n m a d io  de  e s t a ,  im á g e n es  v ic io sa s , com o OI! m alo s p ac to s , y  a lim eiilám io so  así, 
s c a d a  m o m en to  c o n  la  v is ta  d e  ta les  o b jetos, no  c o n tra ig a n  a l  fin a lg u ii m a l  v ic io  e n  
x e l  a lm a  s in  a p e rc ib irse  de  ello?» L a  R ep ú b lica , übro  I I I ,  p á g .  i 7 2 .  ^
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,  c s . u | i n i o  4 . ^ v a  ,  .

ingenioso hidalgo D. Quijote ■ _ . ,„np..jn recUisa en consideración
acuerdan salvarla de la chama j m a  V ,l , ,a z a rá
á que promete una segunda F  ^  1  cualidades buenas
del todo la misericordia que ahora se le me intención, propone
y malas que le notan son L , . ,  ¿3  Galatea se muestra
algo, y no concluye nada » U a
lan rigido censor de su h 'ja , defectos de La Galatea son rau-
barbas y dijera, sm enumerailo , Goíatcaha sido un retórico
chos.» Creo que el que mejor ha ‘ ^  In lectura del
catalan que ha dicho, «que por es .a • « „ie place que
Q itijo íe  p a s a n  d e s a p e rc ib id a s  la s  b e   ̂ -  n n e  B a rc e lo n a  y lo s  c a ta la n e s
esto haya dicho un catalan, por gozan.

■ T n  e s p U c a ^ a c c o

en una cátedra;»-C ervántes dice en el prologo:

«Bien sé lo qu e  sue le  co n d en arse  ex ced er fué ca ­
iq u e  debe g u a rd a rse  en e lla , P " "  h a b e rse  levan tado  m ás q u e  en  las
s lu m n iad o  en a lgunas d e  su s  églogas po -o n d e n e  haber mezclado razones de 
ro tra s  y  as í no tem ere  m ucho „ ia s  a d v in ien d o  ootno en el
: S r : S n Í v r s \ = : r u e  de ios dlsh-azados p as to re s  della  lo

¡.eran solo en  el h áb ito , q u ed a  lla n a  e s ta  objeción.

Resulta, pues, que si no Im ^
lenguaje filosófico de los pastores, no ‘ ^ jt^g 53 encontraba
raenle Cervánles, que en esos discursos ^ . Cej-vántes. Lo
la idea fundamental de Lít Galatea, ^  ¡ , j tachan «de
que se hace difícil averiguar es lo que hubieran dic fl ¡ j 
súlil metafisica» lo que dicen los pastores ^ ,13

sabido que esa «siUil melafisica» es d T B T m c le  una délas
academia (le Platón, como T T r J alea edgrm diá.
más bellas obras del divino filósofo. Suprímase de La Galatea el gr.

(1) iV auarrais.—Vida do C erv án te s ,— 60. a s o a ñ o le s .  Tomo 1.—
A riD a u .-V id a  de C ervántes en la  i,'iáiioíeca d e  a n im e s  e s p a n o i

Obras de Cervántes.—X^i.
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í  f  i l o T  /  y lo ¡que
Ts, 1 hl ■ 1’"'''® P^'^^^'P"’’ P"«^ h^oha la supresión
cir de a ih M  pastores, que es io mismo que de-
M slíres hnl l Cervantes. Para mi tengo por indudable que si los
S e d e a s  c t  Z Z  gravedad y elevación
de o nm -l V  . ?  comensales de Agoten, es porque adre-
tran o  ' ‘■«on’, con segunda intención, pues de lo con-
echan en “"^oronismo que todos le

es s í  ,m/n I I  i '  I"® PO  ̂lo mismo quees secunda es la primera y más capital?

C ervám L ^T ?!l ‘"«oj^loí'^^lo á propósito de tal ó cual obra de
otros pfv’pf 1 , equivocarnos, ó nos-

trar en el t e r r e n í r i o 'c i e r ío '"
El siglo XV es aún para España un siglo de liierro; la reconouisla 

iun í r r " "  - T  '"'Penóla no se forma sino
C Z l T n r T  y lo l-^  codeo el ,mest á
US am as . El renacimiento entra en España con e) siglo xvi ñero des

r ie a r d i^ s r  reaccionaria y d e -
de re a re n  T I " ' " -  ^^P-’^o en condiciones
infrtaneV w es^ ^e interpusieron las
fnm'a ^,® hogueras de la inquisición y la tétrica figura de Felipe II
opea t ' r  ? 7 " '  ooestrasV onteras á la i lu s t ;a c S e u !:

K L  Im o ) '  ® escolástica domina y el Santo Oficio

al que quena \iv ir con el espíritu de su siglo como el gran Luis Vives

« « " n t ó l i  ? ;  “ “ “ “P““  P” “ nosol ro!

L í o T h  í  ■' °, ss introdiicia onlra nosotros v ann
I n i l s t i o n  ' ‘'P *“  ti» l"

P o r t r ¿ Z H o " '“ " t “ " i'’° ‘‘’’’‘'“ ®''™ Ib tilicado
C n d o  cío h l V ™  "'■■•o.lPílo dosóhiloalmundo de la controversia rdosófica y literaria, á Italia. Si es ióven se de 
illm  í " '’ >“  " " " > 1  ideas, comulgará 'con eílas so

lo bello f n  ‘' “" ‘iP "> “ leilie íe
cion o m o t  h pensadores. Pues en esta sima-
les en R om  ’  ■'° '" - “ "elencias, se encontró Cer.án-

ioina. El platonismo que los griegos escapados de Constantinopla
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pusieron en boga, llegando hasta el punto de organizarse [en Florencia 
una Academia para estudiarla, dominaba también en las cátedras de Ro­
ma. Desde el último tercio del siglo xv puede decirse que Platón informa 
el pensamiento italiano, y el gran desarrollo de las arles del dibujo no 
hacia más que acreditar su filosofia. No sé si ya enseñaba en Roma el pla­
tonismo cuando en esa ciudad estuvo Cervantes de camarero dcl car­
denal Acqtiaviva, Francisco Patrizzi, entusiasta de Platón y adversario 
decidido de Aristóteles; tampoco sé si después de la batalla de Lepanto, 
cuando su convalecencia, cayeron en sus manos las obras de Mazzoni, que 
tanto ruido metieron por su empeño en conciliará Platón conAristóleles: 
sea de ello lo que quiera, asistiese ó no Cervantes á la cátedra de Patrizzi, 
conociera ó no conociera á Mazzoni, el platonismo italiano, que tan enér­
gicamente impulsó Ficino con su traducción latina de Platón, estaba vivo 
y dominante en la época de la estancia de Cervántes en Italia. En esos 
días no se conocinn otras ediciones de las obras de Platón que las de Fi­
cino,—Florencia 1485 y Venecia 1491; las do Aldo de 1518,1534 y 1578 
de París; la de Masuro de Venecia, de 1513, la de Proelo, de Basilea 1534. 
Que estas obras se encontrarían en todas las bibliotecas de Roma, no hay 
que dudarlo: Cervántes, pues, si no aprendió el platonismo en la cátedra 
de Patrizzi, pudo á sus anchas estudiarlo en Italia, pues en España no 
se señalan en estos dias mas platónicos que á Sebastian Fox ó Foxio, 
Morcillo, llamado por Felipe II de Lovaina donde era profesor, para 
cuidar do la educación del infante D. Carlos. Fox murió durante su via­
je á España. Pero aun de Fox no podia sacar Cervántes el conoci­
miento que demuestra tener de las obras de Platón, pues Fox solo tra­
dujo el Timeo, el Fedon y la Pcpública, ni de Pedro Simón Abril, que 
puso en castellano el Craiilo y Gorg^as. No conozco bastante este mo- 
iiiento de la historia de la filosofía en España para conjeturar si Abril 
pudo ejercer influencia alguna en la dirercion científica de Cervántes. 
Aprendiera, pues, nuosLro gran Ingenio el platonismo en Italia, ( l)  que

(I)  Se  iia  rlicho q u e  C e rv án te s  e sc rib ió  L a  G oínfea s ig u ien d o  la  afic ión  d e  s u  
é p o c a  p o r  e l  « é n e ro  de  n o v e la s  q u e  p u so  en  b o g a  M ontem ayor con  s u  D ia n a  ena~ 
moraíla-, tam b icii s e  iia  d ic h o  q u e  la  in f lu e n c ia  de  la  p o esia  i ta l ia n a  es v is ib le  e n  La  
tia la iea; e s to  ú ltim o  m e  b a  re c o rd a d o  lo  s ig u ie n te  q u e  se  lea  e n  e l  T om o V d e  la  
H is ío r ia  Uniuei-soi d e  G é sa h  C a n tú ,  t ra d u c c ió n  e sp a ñ o la  d e l S r. F e rn a n d e z  Cues- 
t i ,  p ág . 111,—H ab lan d o  d e  B em bo (1487-1513)... «T ales so n  su s  A so tan i, ra z o n a m ie n -  
» tos e n  la  q u iriia  d e  la  re in a  d e  C h ip re , c u y a  c o n c lu s ió n  e s  a n im a r  á  lo s  jó v e n e s  á  
« am ar.» —«M onseñor Ju a n  D ella C asa , (i5 0 3 -b  61) e s c r ib e  e n  u n  e s t ilo .m u y  cu lto , y 
« cu a l co n v ien e  á  lo a  p re c e p to s  de  b u e n a  e d u ca c ió n ; p e ro  com o o b ra  m o ra l n o  n o s  
« p a re c e  g ra n  eo-<a E l  C alateo, q u e  m a s  c o m p la c ie n te  q u e  re c to , co n fu n d e  la  c o r te s ía  
tc o n  ia  m o ra lid ad , y h aco  c o n s is t ir  to d a  im p o r ta n c ia  e n  lo s  a c to s  e .\le r io re s  q u e  solo 
ovalen  c u an d o  p ro ced en  d e l co razón .»—De to d o  e s to  n o  q u e re m o s  d e d u c ir  c o n se ­

c u e n c ia  a lg u n a , c a rec ien d o  d e  m ay o res  re fe re n c ia s , p e ro  n o s  p a re c e  q u e  s e r ia  c o sa  
d ig n a  do  a v e r ig u a rs e  si Della C asa  e n se ñ ó  tam b ién  á a m a r  á  lo s  p a s to re a  d e  C erván­
te s , y a i p e rto n e ce n  á  la  m is m a  fam ilia  E l G alaleo  y  L a  G alatea. P o r  m i p a r te  p ro m e­
to  d e sd e  b o y  a v e r ig u a r  q u ié n  se a  Galateo.
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es á lo que nos inclinamos, ó en España, hay que notar cómo Cervántes 
llevado de su vocación por las letras se dedicó al estudio de aquellas 
obras de Platón que á su fin hadan  referencia, y en esto se prueba que 
Cervántes, no estudió el platonismo ni en Foxio ni en Abril, que no tra­
dujeron ni el Ion ni el Banquete, ni el Fedro, obras que defenidamente 
estudió Cervántes. Por lo tanto, aunque no debamos á Cervántes la tra­
ducción de las ohras citadas, las noticias que de ellas dá en La Galatea, 
bastan para que le tengamos como el primero que ias difundió en Espa­
ña, y para colocar el nombre de Cervantes, como filósofo, al lado de Fwc 
y Simón Abril.

S . S anpere y Miquel.
{Se concluirá.)

G U T T E N B E R G .

S O N E T O .

V elada d e  o tro s tiem pos la  m em oria 
E n la s  t in ta s  confusas del pasado ;
L a co n c ien c ia  del h o m b re  acongojado 
P e rd id a  e n tre  las n ieb las de la  h isto ria ,

Un hom bre con la an to rc h a  d e  la  g loria,
P o r la  luz de s u  e sp íritu  alum brado,
Vigoroso leván tase , y  osado 
B rilla  ,en s u  fren te  e l rayo de v ictoria.

Alza la  m ano enardecido , y luego 
Solem ne, varonil, m editabundo;
— «Humanos, escu ch ad ; la IMPRENTA os lego 

Y vuestro  p o rv en ir  con e lla  fundo.»
Dijo, y  lanzando  su  m ira r  de fuego,
P o r com pleto cam bió  la  faz de l m undo.

P lácid o  L a n g l e .
A lm ería, 1876.
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BIBLIOGRAFIA CERTÁNTICA.

Barcelona 10 de Octubre de 1876.

Sr. D. Manuel Tello Amondareyn.

 ̂Muy estimado señor y amigo: me pide V. con insistencia algún tra  • 
bajo para el próximo número de la cervantina R e v is ta  que tan cumpli- 
damentedirige, y sin duda olvida V. que ni yo soy escritor, ni mis ordi­
narias y múltiples tareas me permiten ocuparme apenas en lo que para 
mis adentros llamo mis aficiones literarias. Siendo esto cierto, como lo 
es, mal puedo corresponder á la honra que su amistosa benevolencia 
rae dispensa, juzgando á mis pobres escritos dignos de figurar en las co­
lumnas do C e rv a n te s .

Mas, si V. me replica, venga lo que viniere, para salir del paso, se me 
ocurre de momento enviarle una listita de bibliografía cervántica que, á 
ruegos de mi amigo el insigne cervantista Sr. Asensio, le dirigí el año 
pasado en carta que fué publicada en la Crónica de los cei-vanlislas.

Usted dirá si la reproducción de dicha carta puede formar el origi­
nal que desea.

De todas maneras siempre se considerará favorecido el que es amigo 
su afectísimo y B. S.

L eo p o ld o  Rrus.

S r . D . J o s é  Ma r ía  A s e n s io :

Si no fu e ra  p o r el refrán  qu e  d ice  »iás vale tarde que nunca, ex cu sá ram e 
d a  env iarla  la  no ta  qu e  m e pidió  V., d e  las p iezas d ra m á tic a s  sob re  asun tos 
ce rván ticos qu e  conozco ó de qu e  tengo  no tic ia , adem ás de la s  m en cio n ad as 
p o r V. en su  no tab le  y  eru d ito  d iscurso , le ído  e l aüo p asad o  an te  la  A cade­
m ia  sev illan a  d e  B uenas L e tra s . Mas ya sé  qu e  no n eces ito  am p ara rm e  con 
e l  beneficio d e  proverb io  alguno, y s í  de la  am isto sa  in d u lg en cia  d e  V., p a ra  
d isc u lp a r  m i ta n  ta rd ía  respuesta .

No h e  m en ester, pues, m ás ex cu sas, sino  á  la  llana y s in  rodeos n i c ircu n ­
loquios, p o n er á  con tinuac ión , com o lo hago, la  a lud ida

L IST A  DE ALGUNOS DRAM AS, COMEDIAS, SA IN ETES Y PA SO S, CON ARGUM ENTOS 

SACADOS DE LAS O BRAS D E  CERV Á NTES.

1658. —E l yerro del entendido, com edia  de D. J. de M atos F ragoso, b a sa d a  en 
la  novela del Curioso im pertinente, (T icknor en s u  H isto ria  d e  la  l i ­
te ra tu ra  esp ., y  S alvá en su  Gat.)

1061.—La Frcpona, en trem és del m ism o au to r. (B arrera  en  su  Gat de l te a ­
tro  an t. esp .)
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4666.—Los Am antes de Verana, com edía  d e  D. C ristóbal d e  Rozas. {Colección 
de comedias escogidas de los mejores ingenios. M odrtd, 1866—4.®)

1671 .  E scajvam án, com edia  b u rlesc a  d e D . A gustín  M oreto. (Cat. del te a ­
tro  a a t .  e sp ., p ág . 279.)

1723.—Quijada y  el alcalde, en trem és anónim o. (Arcadia de entremeses, escri­
tos por los ingenios m ás clásicos de España. M adrid, 1733— 8.®)

1784. A m orhace m ilagros,6 Don Q uijntede la Mancha, p o r Gómez L ab rad o r.
La c ita  C lem encin s in  d ec ir  el año n i a p u n ta r  o tra  ind icac ió n , y as i­
m ism o la  in se r ta  e l Sr. B a rre ra  en su  Cal.; pero  en  la  pág. 135 del 
Rosí/ue;o Atsídrteo-cníico de la Poesía castellana en el siglo X V IH , e s c ri­
to po rD . Leopoldo A ugusto d e  Gueto, a! fren te  dol t. 63 d e  la  B ibliote­
ca  d e  AA. e sp ., s e  dan  de e s ta  com edia  los s ig u ien te s  deta lles: «El ailü 
m ism o en  que escrib ió  M elendez / as bodas de Camocho, s e  publicó  en 
S alam anca la  com edia  E l am or hace m ilagros, del B ach iller D. Pedro  
B enito  Gómez L abrador; im p re n ta  d e  V illagordo, 1784. E s ta  com edia 
sigue casi a l pió de la  le tr a  la  novela de Las bodas de Camacho, según 
la  refiere  C erván tes en el cap . XX del lib ro  II  d e  El Quijote.^

 1 £)on Qiíi>o/e de la M ancha y  Sancho Panza en al castillo dcl Buque. Ci­
ta d a  por C lem encin, con igual vaguedad  qu e  la  an te r io r , en e l t. IV, 
p ág . 400 de su e d . del Ingenioso Hidalgo. El au to r es D. F ran c isco  M artí.

1857.—P aro d ia  de un  d ram a d e  F rancisco  Gomes de A m orln ,titu lado  Tigados 
de 7’iyre, rep resen tad o  en  L isboa el 11 de F eb rero  d e  1857. F iguran 
e n tre  los p erso n a jes  C ervántes y D. Quijote. (A rl. de D. Cárlos B arro ­
so , en  e l  nilm . 3 , 1 .1 , de e s ta  Cr ó n ic a .)

1864.—E123  A6n7 de ló C l,  d ram a anunc iado  por los periód icos. (Lo ind ica  
a s í la  3.* c a r ta  D roapíana.)

1864.—E n e l Gasino Español de la  c iudad  d e  M éxico, se  re p re se n tó  u n a  co­
m ed ia  d e  asu n to  ce rv án tico , del L icenciado  M ateos. (4.* c a r ta  Droa-
p iana .)

1864.—L a Estafeta de ürganda, d ram a . Según la  m ism a 4.* D roapiana, los p e­
riódicos españo les anunc ia ron  que en,M adrid se  e s tre n a r ía  d ichap ieza .

\ 3 &o.—L ashudasde Camacho, zarzuela  re p re se n ta d a  en el Circo de M adrid, 
en  O ctubre de 1866, p a ra  co nm em orar el nata lic io  de C ervantes (sex­
ta  c a rta  D roapiana.)

4867.— K  Manco de Lepanto, p ieza  de los S res. M ondeja: y A ceves, rep rese n ­
ta d a  en e l te a tro  del Circo d e  M adrid, p a ra  conm em orar e l an iv ersa ­
rio  de la  m u erte  de C ervántes. (6.* c a rta  D roapiana.)

4867. E l bien tardío, d eD . N arciso  S erra. 2.* p a r te  de E l Loco de la G uardilla,
que la 7.‘ c a r ta  D roap iana d ice  se  rep re se n tó  en N oviem bre de 1867.

4867 . —Los farsantes, paso  en  verso  de l S r. G utiérrez d e  Alba, pub licado  bajo  
e l p seudón im o de H am ete  B erengena . Según ¡a  c itad a  7.* D roapiana, 
figuraban  en  é l D. Quijote y  Sancho.

\3Q7.— Cervántescautim , d ram a  que d eb ía  e s tre n a rse  en  Mayo d e l867 , en  el 
te a tro  del Olimpo de B arcelona. (7.* c a r ta  D roapiana.)

1868.— Galatea, ó p era  cóm ica, e n tre g a d a  en F eb rero  a l tea tro  de Jovellanos 
d e  Mad'-id. (D roapiana 7.*)

1868.—D ice la  m ism a 7 .' c a rta  D roapiana, qu e  la  Gaceta anunc ió  h a b e r  sido 
ap robada  p o r la  ce n su ra  u n a  o p e re ta  en  dos actos, U lulada; Aventuras 
de Don Quijote, de los S res. Gasam oyor y U trera, con m ú sica  del seflor 
M eipagheer.

1869.—Don Quijote en las Bodas de Camacho, zarzuela re p re se n ta d a  en  el tea­
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tro  de e s te  nom bre de M adrid, en  Ju lio  d e  1869, con m ú sica  de M erca- 
d an te . (8.* l 'ro a p ia n a .)

1871.—¿7 Dinrio Popular, de L isboa del 24 de S etiem bre, an u n c ia  u n a  pieza 
titu lad a  Don Quickole, de P inheiro  C hagas, qu e  d eb ia  re p re se n ta rse  
en  el p róxim o C arnaval en  e l te a tro  d e  Doña M aría II. (Art. del seño r 
B arroso.)

1873.— Los dos Genios, loa en  un  ac to  y  en  verso  d e  D. P edro  A. T orres, d e­
d icada a l A teneo ta rra c o n e n se  d e  la c la s e  o b re ra .—T arragona, im ­
p re n ta  de P u ig ru b í y Aris, 1873 .-8 ." de 24 págs.

1874. Un proceso y  u n  prólogo, á  propósito en dos actos, destinado á solemnizar 
la  m em oria  de Cervántes, por D. Tom ás M artínez M arquina. T arrago ­
n a , im p r . de P u ig ru b í y  A ris, 1874.—8." de 52 págs.

1874?— La m uerte de Cervántes, p ieza rep resen tad a  con éx ito  desgraciado  en 
el te a tro  de S an ta  Cruz, de B arcelona, e l 9 d e  O ctubre d e  1874.

 '1— L ‘aseperdu tbusca t á  brams, sa in e te  ca ta lan  que, com o lo ind ica  su
títu lo , tie n e  su  arg u m en to  basado  en  e l d e  la  av e n tu ra  de los rebuz­
nos de E l Quijote. Creo es de p rin c ip io s  de e s te  siglo.

TEATROS EXTRANJEROS.

1642,

1705.

1723.

1734.
1762.

1778.

1S68.

FR A N CE S.

— El Gobierno de Sancho Panza, com edia de Mr. Boosoa!. En la  4.* c a r ta  
D roapiana se d ice qu e  fué re p re se n ta d a  en e l afio ind icado .

—Según asegura  la m ism a c a rta , en e s te  año se publicó  e n  P arís  la  co­
m ed ia  Sancho Panza, de Mr. Bellavoine.

—Basilio y  Quüeria, trag i-com edia  en tre s  actos y  en verso , com puesta  
por Mr. G aulier y re p re s  -n tad a  en el tea tro  francés. (Art. d e  D. Cesá­
reo  F ernandez, en e s ta  C r ó n i c a ,  citando  otro del M emorial literario, 
instructivo y  curioso de ¡a córte de M adrid.)

— Don Quichoite, bal-pan tom im e de Mr. Parrare!. (4.* ca rta  D roapiana.)
— Sancho P a m a  dans son isle, ópera-bouffon re p re se n té  á  F on taineb leau  

en 1762. Su au to r  e s  P o iris in e t. Tengo e s te  vaudeville  en un a  colec­
ción de péices de Iheatre, im p resas  en  P arís .

—Las bodas de Camocho, rep resen ta rla s  en un tea tro  p a r tic u la r  de F ra n ­
cia. (D. Cesáreo F ernandez, en  ei a r t .  ya m encionado.)

—Don Quichotte, ópera , m iisica de B oulanger, qu e  d eb ia  c a n ta rse  en  el 
tea tro  lír ico  de P arís . (8.* c a r ta  D roapiana.)

ITALIANO.

■1722.— Las bodas de Camacho, d ram a  en un acto  y en prosa, rep resen tado  en 
un  teatro  de I ta lia . (D. Cesáreo F ern an d ez , en su  ya citado  art.)

INGLÉS.

1729.—37ie comical hislory o f  Don Quixoíe.... W rillen  by Mr. D’Urfey: London, 
Darby, MDCCXXIX.—8.° de 295 págs. Poseo esta  com edia , qu e  e s tá  
d iv id ida  en  tres  largas jo rn ad a s .

1828.—Don Quixote, a dram a founded o n fh e ia le  byCervántes; by G um berland.
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T. 14.‘’ d s  las obras d ram á ticas  de C m uberland. Vi e s ta  p ieza  en  el 
Museo B ritánico.

'1~~Don Quixote, opera  by M acfarren. L a h e  v isto  an u n c iad a  en In g la te rra .

HOLANDÉS.

Lo sig u ien te  es un  ex trac to  d e  la  no ta  de Mr. L eupe , in se rta  en uno do los 
B oletines d e  la rep roducción  folo-típográfica á e  E t  Quijote, por e lS r  Locez 
F ab ra . '  ^
i m . — Eldesencunio de ta condesa T rifa ld i p o r el caballero nnrfanfe Don Qui­

nóle, com edia d e  Soolm ans. A nisterdam , 1079.
desencanto, efe., com edia do C ornelis W iis. A m sterdam , 1081. (Es et 

m ism o asu n to  que la  an terio r.)
1681.—©  Goóiemo de S. P a m a  en la  Barataría , p o r S. van  d e r  C ruysser A m s­

te rd am , 1681.
1682— E l grande é invencible Don Quixote de la  M ancha, ci el caballero im agi­

nario, con su escudero S. Panza, de C ornelis W iis. Im preso  p o rM . S. 
Groot. A m sterdam , 1682.

1712.—Don Quixote en las bodas de Camaaho, p ieza  d e  P . Lagendylc. A m ster­
dam , 1712. E x iste  o tra  ed . de 1734, p u b . en la  m ism a ciudad ; o tra  
d e  i829,en  R o tte rdam , por Guntze e t  O vredock; y o tra  d e  1851 en la 
H aya, p o r F uhri.

1723.— Do» Quixste en Sierra Morena, por J. von Hoven. R o tterdam , V an- 
d er, 1723.

1768.—©  ñiievo Don Quixote, anónim o. R o tte rdam , V ander, 1768.
1766.—81.—L a presentación de Don Quixote en el teatro de Rotterdam , im pre­

so por el fliífor,-obra d eO p en h art. A m sterdam , G. Bolín.
1804.—©  retrato de Miguel de Cervántes, anónim o. L a H aya en  casa  de la 

V iuda é  h ijos de M. Groot, 1804.

A hí tiene  V-, Sr. A sensio, u n a s  cu a n ta s  no tic ias  en tre sac ad a s  de la  balum ­
b a  d e  a p u n te s  y  dalos que, en  mi ca r te ra , van p a u la tin a m e n te  am ontonándo­
se  sin  orden n i concierto  por ahora, h a s ta  qu e  el tiem po, consum idor d e  to ­
das las cosas, me lo dé p a ra  reu n irlo s , c lasificarlos y pub licarlos.

1 y a q u e  en m a te ria s  de b ib liografía  ce rv án tic a  estam os m etidos de hoz y 
coz, no  m e p arece  fuera  de sazón a p u n ta r  aq u í un dato  que t 'e n e  sus b riznas 
de  curioso. L as4 4 8 .ed ic io n e sd e  ElQ uijole, ovtya verdadera  ex is te n c ia  conoz­
co, form an 1,310 tom os. C alculando, por un razonable té rm in o  m edio, en 1,500 
e jem p la res  la  tirad a  de cad a  ed ición , hallarem os un  to ta l de 1 .965,000  tomos; 
es d ec ir, m uy ce rc a  de dos millones dv  vo lúm enes d e  E l Ingenioso Hidalgo, 
im presos en  el espacio  de los dos siglos y m edio , p ró x im am en te , tra n sc u rr i­
dos desde qu e  Ju an  de la  C uesta es tam pó  la I.* ed ición  en el año de 1605.

•r j  brazas y cam ino  d e c u m p li rs e .n o  tom ándo la  al
pra de ia le tra , la  profecía de C erván tes, cuando  pone en boca del H éroe m an- 
cbego aquellas palab ras; «T rein ta m il volúm enes se han im preso  de m i liis lo - 
* n a , y lleva cam ino de im prim irse  tre in la  m il m illa res de veces, s i el Cielo 
«no lo rem edia.»

V con ellas, y con desea rle  á  V. m uy b u en a  sa lud , pone fin á  e s ta  ca rta  su  
m ejo r am igo y  servidor,

n  ,  ,  „ L e o p o l d o  R i u s .
Barcelona, l.«  de Julio de -187!j.
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L A  C A E A Y A í r A .

C orre, rom ero africanol 
De u n a  m ism a fé a l abrigo 
a llí van— [oh pueblo  herm ano!— 
el niño ju n to  al anciano , 
y ju n to  a l rico el m endigo.
A llá en  reducido  espacio , 
hay , d ispuestos á  m archar, 
el qu e  su fre  en  el palacio 
y  e l qu e  goza en  e l ad u ar.

De la  ciudad  africana  
va á  sa lir  la  ca ravana .

A llí el nub ic , el tunecino , 
en sus gallardos cam ellos; 
el m arro q u í, el g ranad ino , 
con su  caftan  b lanqnecm o 
y  sus tu rb an te s  m as bellos.
Allí e l ca rro , la -lite ra , 
con las joyas de l serrallo ; 
a llí la  yegua ligera 
y e l arabesco  caballo.

• De la  c iudad  africana 
v a  á sa lir  la  ca ravana .

L a luz q u íe b ra 'su s  destellos 
en a rm as y bandero las, 
y  en los co llares m as bellos 
q u e  ado rnan  los albos cuellos 
de a frican as  y  españolas.
B rilla en  los arzones rojos, 
b rilla  eii la s  p lum as v istosas, 
y  m as qu e  en  todo, en  los ojos 
de la s  m u je res herm osas.

De la  ciudad  africana  
v a  á  sa lir la  caravana .

Allí es tán  los m ercaderes 
de B agdad y A lejandría; 
a llí poéticos seres; 
los nobles con sus m ujeres, 
los b ravos con su  gum ía.
Allí la  jóven  doncella
del rojo africano  suelo,
q u e  os m as a rd ie n te  y m as be lla
que el puro sol de su  cielo.

De la  c iudad  africana  
v a  á sa lir  la  caravana .
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Allí vagan confundidos 
hom bres, caballos, colores, 
y  voces y  e s lra ñ o s  ru idos, 
y  so n risa s  y gem idos 
y  llan to  y ódios y am ores. 
¡C uanta h is to ria  en can tad o ra  
en  ta n ta  g en te  reu n id a l... 
m as, silencio; su en a  la  hora 
qu e  señala  la  p a rtid a .

De la  c iudad  africana  
y a  sa le  la  caravana .

¡Allá va! con paso  cierto  
y  lle n a  d e  fé y  de ardor 
c ruza  e l árido  desierto ;
¡allá va! llega al Mar m uerto  
y  luego  al A sia m enor.
Vé S m irna con sus h igueras, 
B elen con su  an tig ü ed ad , 
D am asco con su s  palm eras 
y  con su  lujo Bagdad.

¡Allá v a  la  caravana 
de la  c iudad  africana!

L len a  de polvo, can sad a ... 
pero  cam ina , cam ina; 
su  paso  no tu rb a  nada; 
p arece  nu ev a  cruzada 
qu e  co rre  á  su  P a lestin a .
¿Aún mas? ¡otro desierto  
donde la  aridez aterra!
¡ay! en  aque l m undo yerto 
p a re ce  un  horno la  tie rra .

Allá va la  ca rav an a  
de la  c iu d ad  africana.

De p ron to , lájos resu en a  
largo y  es traño  bram ido; 
es e l sim oúo qu e  de a re n a  
e l a ire  ab ra sad o  llena 
y  vaga fiero y perdido. 
E n v u elta  en  la  m anga  horrib le  
la  ca rav an a  se vé; 
lya no hay  cam ino  posib le 
donde d ir ig ir  ei pié!

¿Donde v a  la  ca rav an a  
de la c iudad  africana?

P estes en c u en tra  á  su  paso  
q u e  la  diezm an ferozm ente;
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pero  ¿se d e tien e  acaso? 
joh! si el sol b a ja  al ocaso, 
tam bién  ren a ce  en O riente. 
C aiga qu ien  ca iga ; e l destino  
lo m andaba; Aláh es Aláh; 
prosigam os e l cam ino, 
q u e  lo que h a  de se r, será. 

Allá va la  ca rav an a  
de la  c iudad  a frican a .

¿Ha de a n d a r  e ternam ente?  
¿Aún el lérm ino e s tá  léjos? 
¡Oh no! q u e  a llá  vagam ente 
en tre  las b rum as de O riente 
se ven divinos reflejos.
La sa n ta  c iudad  esp era  
di que á  v is ita r la  vino;
¡aqu í la  p o s tre r  palm eral 
¡allí el final del cam inol

¡Salud, .Meka la  sultana! 
¡ya llega la caravana!

J. M a r t i  F o l g u e r a .

E L  PUEBLO CATALAN,

J U Z G A D O  P O R  C E R V A N T E S .

Leyendo ia Noticia universal de Cataluña, obra escrita á fines del 
año 1640 en defensa del Principado y contra el gobierno absolutista dcl 
Uonde-Diique de Olivares, encontramos la siguiente cita de Cervantes, 
registrada en el libro III, capítulo XII al final, de su Persiles y Senis- 
munda.

«Los corteses catalanes, gente, enojada, terrible, y pacífica, suave; 
gente qno con facilidad dan la vida por la honra y por defenderlas en­
trambas se adelantan á sí mismos, que es como adelantarse á todas las 
naciones del mundo........ (1 )»

'V’f  P ersiles y  S e g is v v m d a  h e c h a  e n  M adrid  e n  1805, en  e l  p á r­
ra fo  co p iad o  fa ltan  l a s  p a la b ra s  «gen te  quo  con  facilidad  d a n  la  v id a  p o r  la  honra ,»  y 
« n  tu g a r  d e  o lla s  d ice; «calidades q u e , ,  com o re fir ién d o se  á  l a s  de  te r r ib le  y su av e , y 
n o  a  Ja v id a  y  i a  h o n ra .

Ayuntamiento de Madrid



n i

C E R V Á N T E S .

«Encomio tan grande (añade la Noticia) que panegíricamente cifra 
las mayores prendas de los catalanes; panegírico tan realzado que se ade­
lante á los favores más colmados, que de extraños autores ha recibido 
Cataluña, y siendo el autor castellano se quitan todas las sospechas del 
afecto, dando mas eficacia á la verdad de sus palabras.»

Mucha fué nuestra satisfacción al hallar semejante cita de aquel es­
critor en una obra tan memorable para la historia de Cataluña como 
aquella, y recordamos que Barcelona en particular tiene dos grandes 
elogios en las más conocidas obras de Cervántes.

El uno está en la novela ejemplar Las Dos Doncellas, y dice así:

« llegaron á Barcelona poco antes que el sol se pusiese. Admiró­
les el hermoso sitio de la ciudad y la estimaron por flor de las bellas 
ciudades del mundo, honra de España, temor y espanto de los circunve­
cinos y apartados enemigos, regalo y delicia de sus moradores, amparo 
•de los extranjeros, escuela de la caballería, ejemplo de lealtad y satisfac­
ción de todo aquello que de una grande, famosa, rica y bien fundada ciu­
dad puede pedir un discreto y curioso deseo.»

En el antepenúltimo capítulo del Quijote, el Ingenioso Hidalgo dice á 
don Alvaro Tarfe:

« y así me pasé de claro á Barcelona, archivo de la cortesía, al­
bergue de los extranjeros, hospital de los pobres, patria de los valientes, 
venganza de los ofendidos y correspondeqcia grata de firmes amistades, 
y aunque los sucesos que en ella me han sucedido no son de mucho gus­
to, sino de mucha pesadumbre, los llevo sin ella solo por haberla visto.»

Al ver los elogios que de nosotros y de nuestra ciudad hace aquel 
pensador ilustre y eminente escritor, hay motivo para que nos conmova­
mos los barceloneses y todos los catalanes en general. De otras regiones 
y ciudades hace Cervantes elogios grandes como de las nuestras; mayo­
res, no.

En Las Dos Doncellas es en Barcelona donde se desenlaza el argumen­
to de la novela; en el Quijote es en Barcelona donde comienza el desen­
lace; de manera que en ambas obras es nuestra ciudad teatro de escenas 
las más largas é interesantes del drama, quedando Barcelona hondamen­
te grabada en el pensamiento del lector.

Don Quijote en sus peregrinaciones por diferentes parles de España 
no va á otra ciudad que á Barcelona, ó al menos no consta que vaya. En 
Barcelona tiene el Caballero de la Mancha un gran recibimiento y es ob- 
.sequiado con el paseo por la ciudad y un sarao; aquí sucede el episodio 
de la cabeza encantada; aquí ve y examina una imprenta el ingenioso lli-
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dalgo, y visita las galeras, donde es recibido con salvas, chirimías y bur­
ras, como un genera!; y donde tiene lugar el episodio de Ana Félix. En 
nuestra playa, por último, el Caballero de los leones es vencido por el de 
la Blanca luna  y le promete retirarse á su pueblo. En nuestra playa «es 
Troya» para el gran desfacedor de agravios. Nada menos que con el vi- 
rey de Cataluña, con un general de mar y con muchos otros caballeros 
pone Cervántes á su personaje principal en relaciones en Barcelona. En­
cantan también la descripción de la aurora y del despertar de la marina el 
dia de San Juan, al llegar don Quijote y Sancho á la playa; la descripción 
de las galeras, y la persecución y presa que hacen del bajel argelino. El 
cuadro de los cinco capítulos que tratan de la estancia del loco caballero 
en nuestra ciudad, es de los más hermosos del inmortal libro de Cervan­
tes. Á mas de los dos principales, las figuras de Ana Félix, de su padre, 
de don Gaspar Gregorio, de don Antonio Moreno, del caballero de la 
Blanca Luna, del bachiller Sansón Carrasco, de los amigos de don Anto­
nio, del virey, del general de mar, y las del renegado arrepentido y de 
otros hombres de las galeras, forman un conjunto encantador. Pocos cua­
dros tiene el Quijole superiores y hasta diremos iguales al barcelonés. 
Podemos llamar á Barcelona la ciudad del (1) Don Quijole por ser la líni- 
ca donde Cervántes le hace ir y lucir, y por el cuadro hermosísimo de 
su estancia en ella.

En Las Dos Doncellas, también los cuatro personajes principales de la 
novela, don Sancho de Cardona, y hasta su esposa, los dos cirujanos, el 
capellán y Calvete, forman un cuadro encantador que tiene á Barcelona 
por fondo: la descripción dol combate en la playa entre las tripulaciones 
de las galeras y el puerto de la ciudad, la escena entre Marco Antonio, 
Teodosia y Leocadia en casa de don Sancho, el diálogo entre Leocadia y 
don Rafael en la misma playa, y despedida de aquellos y del caballero 
Cardona, son magníficos y graban profundamente en el pensamiento del 
lector el recuerdo del campo de estas escenas.

En el Persiles no hallamos elogio especial de Barcelona; pero hay en 
él el episodio de Ambrosia Agustina con motivo del cual sale el elogio de 
los catalanes. Es esa figura la principa! y casi única de la escena que 
pasa en Barcelona: Periandro (Persiles), Auristela (Segismunda), Cons­
tanza y Antonio el joven no hacen aquí sino escuchar la historia de Agus­
tina; pero ¿cuán interesantes no son ésta y los otros?

No parece sino i|ue Cervántes se complaciese en hacer á nuestra ciu­
dad teatro de algunas de las escenas más bellas y más fijas en los recuer­
dos de los lectores de sus novelas. Estuvo en Barcelona algunas veces,

(1) D e l Don Quijote, es decir, dal libro; no DB Don Quijote, pues el adm irable 
orate no era barcelonés ni catatan.
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según se desprende de sus obras, y se conoce que la playa ó marina le 
tema embelesado. Hace constar en el Persiles cómo era costumbre de 
Barcelona salir infinidad de gente á la playa cuando llegaban galeras así 
para verlas, como para ver á ios que desembarcaban. En el mismo Per- 
siles hace constar cómo la playa barcelonesa era de continuo mal segura 
de manera que en alborotándose el mar, tenían que apartarse de ella las 
galeras. En Las Vos Doncellas también hace constar la poca seguridad de 
nuestra playa que hacia marchar de Barcelona á las galeras antes de tiem­
po (I). En el Quijote cita la atalaya de Monjuich haciendo señales cuan­
do llegaban embarcacicnes á nuestras aguas.

Barcelona y Cataluña en general han sido poco agradecidas al manco 
de Lepanto, y en especial á la honra de haber liecho á nuestra ciudad la 
única donde representa el Hidalgo manchego y de haberla honrado pin­
tándola como buena apreciadora de loco tan ingenioso (2). Por Cervántes 
¿a cuantos miles y railes de eslranjeros de todas naciones, pues en tantos 
Idiomas se ba traducido el Quijote, no se ba presentado Barcelona elo­
giada como no lo haya sido o tra  ciudad alguna?

Bien poco y poquísimo es para nuestra ciudad haber dado el nombre 
de Cervantes á una calle no muy concurrida y conservar la tradición de 
una casa donde, se dice, se hospedaba el bisloriador del Quijote. Una 
estatua le debe Barcelona y confiamos en que un dia se Ja pagará. No es 
que Cervantes su Quijote y sus Doncellas no sean bien conocidos v bien 
admirados en Barcelona, y no tengan aquí, hace dos siglos, miles y miles 
de lectores continuamente (á). No es que en Barcelona no se hayan he­
cho muchas y muy buenaj ediciones de éstas obras, lujosas unas, econó­
micas o de propaganda otras. Es porque Barcelona es todavía demasiado 
avara de monumentos y no pasa de dar á las calles nombres de persona­
jes acreedores á mayor demostración ele gratitud y estima.

estScüm “i»n Puerto de Barcelona solo estaba comenzado y aüaestos comienzos eran muy poca cosa.

y a? rad ?p o r caballero andante recibido con aplauso
L io n a  catalanes que se ponen en relación con él, principalm ente en B ar-
s L a  ¿ascaad rdon  i® muchachos, y de dos señoras. Solo una per-
sugeto es un c a s t e U a n n r e s a n a  yreprende por mentecato, y éste 
váL ssv  nno advertir que ningún escritor catalan habló m al de Cer-

A i i “v escritores castellanos te zahirieron y denigraron iniústamonte 
e lQ u i]o trfa teoó 'toL e^fi!°f '^°^ '"‘°° 1'^®‘’^jo el pseudónimo Ue Avellaneda escribió 

e bur L  c í ' a X ;  ^ envidioso Góngora, el vanido.so y fatuo ViUe-
í i L l  Cristóbal Suarez de Figueroa y hasta algunos amigos falsos, como Es-

terá?ura^d«'^r!r? en alguna obra sobre Barcelona ó sobre lí­
eos años dM nni« ^  °i una traducción catalana del Quijote, publicada po-
fljase más é s tf  ■ 1 Prim era edición castellana. Agradeceríamos que alguien
duccion L n  Ja f equivocados y no confundimos la de dicha tra­
ducción con Ja traducion catalana de alguna otra obra msmorablo.
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Si algún dia erigiese un monumento en honor de Cervántes, fuese 
estátua, busto, medallón ó inscripción, propondríamos que se grabasen 
en él los dos elogios que hace de Barcelona, el de los catalanes y también 
las figuras ó al menos los nombres de los principales personajes de las 
escenas que figuró haber pasado en nuestra ciudad; don Quijote, Sancho, 
don Antonio Moreno, el caballero de la Blanca Luna, el Virey, Ana Félix 
(vestida de arraez), su padre Ricole (vestido de peregrino) y el general 
de mar. por una parte; por otra, Teodosia y Leocadia, don Rafael, Mar­
co Antonio, Calvete y don Sancho de Cardona; y por otra paVte Ambro­
sia Agustina (vestida de señora), Auristela, Constanza, Periandro y An­
tonio (vestidos de peregrinos y peregrinas); personajes ideales que, mane­
jados por la pluma del inmortal manco de Lepanto, parecen haber exis­
tido de veras: tan naturalmente se mueven y con tanta perfección los 
describe, adorna la escena y les hace hablar el incomparable ingenio de 
Cervántes.

Seamos los barceloneses y los demás catalanes agradecidos al gran 
escritor que tantos elogios dispensó á nuestra ciudad: al menos honre­
mos su memoria gpata é inmortal y tribiiféniosle los elogios que merece 
como literato, como pensador, corro soldado valeroso y como heroico 
cautivo. Séanos grata é imperecedera la memoria de Cervántes á los hi­
jos de Cataluña, tanto como pueda sérnoslo la memoria de los catalanes 
más ilustres por su saber y por sus virtudes; mirémosle como si en aque­
lla época nuestros Diputados y nuestros Concelleres le hubiesen dado ej 
título de hijo adoptivo de nuestra ciudad.

Volvamos á leer los elogios que hemos copiado. El de los catalanes:

«Los corteses catalanes, gente, enojada, terrible, y pacífica, suave; gen­
te que con facilidad dan la vida por la honra, y por defenderlas entram­
bas se adelantan á si mismos, que es como adelantarse á todas las nacio­
nes del mundo...»

En los de Barcelona hallamos que la titula:

«Temor y espanto de los circunvecinos y apartados enemigos, alber­
gue y amparo de los estranjeros, escuela de la caballería, ejemplo de 
lealtad, arcliivo de la cortesía, hospital de los pobres, patria de los va­
lientes, venganza de los ofendidos, correspondencia grata de firmes 
amistades.»

Un hombro del carácter independiente, de los conocimientos profun­
dos, dcl talento superior de Corvantes, habia de notar la diferencia que 
en aquel tiempo habia entro castellanos y catalanes. Cien años lejos dcl 
suplicio de los Comuneros; uncidos al carro de la monarquía absoluta 
sacerdotal de los Tudescos; perdida la firmeza cívica que da la libertad;
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reducidos á contemplar la seca, estéril y vaporosa gloria de las guerras 
y conquistas del Nuevo Continente, de Alemania, Itaüa y los Paises-Ba- 
jos; viendo disminuir la población de España para poblar la América v 
abonar con cadáveres las tierras de aquellas regiones de Europa; yer­
mas y desiertas grandes regiones del campo; y en medio de este cuadro 
una córte distraída, llena solo de intrigas, con un rey ignorante, enco­
gido, atado por etiquetas y por ministros imbéciles, tal eran los catella- 
nos. Luchando unánimes para conservar su independencia y sus liberta­
des; con carácter enérgico y valor cívico; con la cabeza erguida; con la 
diestra armada y repeliendo con ia izquierda el yugo madrileño; repa­
sando con la memoria sus derechos y su historia para defenderlos; for­
taleciendo su espíritu con estos recuerdos, y protestando su íldelidad 
á  España, mientras Castilla no les faltase á la palabra; trabajando en el 
cultivo de los campos y en las artes industriales, y en medio de esto cua­
dro, la Diputación general y los Magistrados municipales, las Cortes y los 
Consejos, formados por hombres sencillos, rectos, probos y vigilantes, de 
todos los estamentos, desde el duque y el arzobispo, al hortelano y al za­
patero, tal eran los catalanes.—Las ciudades de Castilla disminuyendo 
en  población, industria y orden ilustrado; sujetas á los corregidores en­
viados de Madrid, sin vida propia, como arraba'es de la corle.—Barce­
lona, casi República municipal todavia, con su comercio, su.s gremios, 
sus milicias gremiales, su Consejo de Ciento y sus Concelleres, sus dere­
chos y privilegios; formando toda una Constitución municipal, gobernán­
dose por sí misma, aumentando su poblaeion y su trabajo, dando asilo á 
todos los extranjeros, ofreciendo á los desamparados hospitales y otras 
casas é instituciones de Caridad, reuniendo en las Cortes, en los cargos 
de la diputación y en sus acasas de caballeros,» una nobleza no cortesa­
na, sino popular, y en esta nobleza, en los hacendados y en los demás 
estamentos ó clases, una cortesía varonil, afectuosa y grave <jue se refleja 
en las representaciones y demás defensas de los derechos de la ciudad di­
rigidas á Madrid; con la memoria, vivísima todavía entonces, de los actos 
más grandiosos de lealtad á las leyes, á- los juramcntos-y la defensa del 
principe de Viana, y con los lesiimonios de valor cívico y de valor militar 
dados desde anteriores siglos por los barceloneses.

Vivas, respirando fuerza y duración, estaban on tiempo de Cervántes 
éstas grandes diferencias, y ante su carácter, su conocimiento dei mun­
do, su talento y su viveza habían de ser favorables á nuestra ciudad y á 
Cataluña en general: de aqui estos elogios que las tributó. Espíritu rec­
to, que de la córte solo sacara desprecios y miseria, que la había visto de 
cerca y hasta desde dentro; que habia mirado del mismo modo las provin­
cias y ciudades sujetas á esa córte; que en los empleos (¡ue habia desem­
peñado para ganarse un mendrugo había tenido ocasión de obsei^var las
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iiiiserias, la servidumbre y la decadencia que pesaban sobre sus súbditos 
y sobre ella misma; Cervántes, decimos, debia ver y estimar en favor 
nuestro, catalanes barceloneses, las diferencias entre Cataluña y la Es­
paña castellana. Y en los tres elogios que hemos copiado se pintan cla­
ramente que las vió y la.s estimó. Volvamos sino á leer su elogio denlos 
catalanes y las frases que hace poco hemos sacado de .sus elogios de Bar­
celona y los hallaremos inspirado! por la impresión de éstas diferencias; 
encontrarémosles un carácter social, moral, político que no se halla en 
los elogios que tributa á otras naciones y ciudades.

Estos elogios de Barcelona y de los catalanes los escribió Cervántes el 
primero hacia el año 1612, el segundo y el tercero los años 1615 y 16, 
poco tiempo antes de m orir (en 23 de abril de 1616), de ios sesenta y 
cuatro á los sesenta y nueve años de edad, cuando su espiritu tenia toda 
aquella entereza, discreción, vivacidad y sentimientos que maniíiesla en 
la carta dedicatoria del Persiles, escrita al otro dia de haber recibido la 
Exlrema-uncion (18 de abril), y casi la víspera de fallecer de una enfer­
medad larga que veia inevitablemente mortal y que hasta el último sus­
piro le dejó claro y entero entendimiento con todas sus facultades y poten­
cias ( 1). Á su carácter franco é independiente nada podia impedirle decir 
la verdad, y la víspera de morir respeto alguno podiú estorbarle de ex­
presar con franqueza su parecer sobre Barcelona y ios catalanes, por más 
que este parecer y estos elogios hubiesen de ser mal vistos en Madrid, 
donde residía, y en Castilla, por donde habian de circular más sus libros.

J. N.x rciso  R o c .\.

¡So ooncluii'á .)

(1) Com o se  v é  e n  la  d e d ic a to r ia  d e  ia  se g u n d a  p a r te  de l Qií v'oíe, e n  o c tu b re  de  
1815 C e rv an te s  ya  e s ta b a  en ferm o . P asó  m al e í  in v ie rn o , y  e n  2 de a b r il  d e l a ñ o  i6  se  
m a rc h ó  4  uii p u eb lo  llam ad o  E sq u iv ias . d o n d e  v iv ia  la  fam ilia  de su  esp o sa , é  v e r  s i 
c o n  lo s a ire s  del cam p o  re c o b ra b a  la  s a 'u d ; m as  á  lo s  p o c^s d ias , e m p e o ran d o , vol­
v ióse  á  M adrid  d o n d e  re s id ía . S égun  re fie re  e n  e l p ró logo  d e l P ersiles  (a u n q u e  no h a ­
cem o s g ra n  caso  d e l d iag n ó s tico  d e l e s tu d ia n te  q u e  le  sa lu d ó  y a b razó  e n tu s ia sm a d o , 
b a ilá n d o le  e n  e l  c am in o ), su f r ia  u n a  g ra n  sed . h a  lá b a se  d eca íd o  e lp u lsu , v e ia  e sc a ­
p á rse le  la  v id a  y h a s la  fijaba  su  n iu e rie  p a ra  d e  a llá  pocos d ias . «Mi v id a  se  v á  a c a -  
«bando , le  d ijo  a i  e s tu d ia n te , y a l  p aso  d e  la s  e te m crid es  de  m is  pu lso s, q u e  á  m á s  
« ta rd a r  ao ab a i'á ii su  c a r r e r a  este, dom ingo , a c a b a ré  yo la  d e  m i v ida. Adiós, g ra c ia s ; 
«ad iós, d o n a ires; ad iós, reg o cijad o s am igos, d ice  d e sp u és , q u e  yo m e  voy m u rie n d o  y  
« d e sean d o  v e ro s  p re s to  c o n te n to s  en  la  o tra  vida.» El 19 le o le a ro n . «Ayer m e  d ie ro n  
a la  E stre m a u n c io n , d ic e  e n  l a  d e d ic a to r ia  de l P ersücs, y  boy  e sc rib o  ésta : e l  t iem p o  
oes b re v e , la s  á n s ia a  c recen , la s  e sp e ran zas  m enguan .»  E m p eo ró  desp u e#  de e s c r i ta  
é s ta  c a r ta  l le n a  d e  a g ía d e c im ie n to , q u e  e s  la  m as  b r i l la n te  y d u ra d e r.i e je c u to r ia  d e l 
co n d e  do L om os, y fa lleció  e l  d ia  23. I lo s ta  d  ú ltim o  m o m en to  co n se rv ó  C e rv án tes  la  
c la r id a d  de s u s  p o ten c ia s  y  a q u e l e s tilo  vivo, a n im a d o  y jo v ia l q u e  c a n s a  tra b a jo  a l 
le c to r  p a ra  liao e rse  ca rg o  do q u e  e l  a u to r  d e  la  se g u n d a  p a r te  del Q uijola  y de  e l P e r -  
viles o ra  cas i s e ten tó n . (1517—1018.)
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C A R T A S  V A L L I S O L E T A N A S .  «>■

U na fiesta cervántica.—E l veintinueve de Setiem bre.—P ro sa  y  v e r­
so.— E l g ran  proyectó. — V eladas, — H ab la r de  U aM ar.

Sr. D. M. Tello .Amondareyn.
Mi querido amigo.
¿En qué pensaré yo cuando comienzo ésta, que algunos llamarán 

revista, y que califica el que tiene la honra de ponerse á sus órdenes, de 
inarmónicos ecos, desentonada vocinglería é inútil y pesada logomaquia, 
colocando en prim er término el epígrafe Una ¡iesla cervántica, debiendo 
anteponer á este, sin duda alguna, muy excelente título, la sublime, ma­
jestuosa y eterna fecha dei veintinueve de Setiembre? Devaneos de mi loca 
cabeza, evoluciones de mi cerebro constantemente movible y giratorio.

No lo atribuyáis á otra causa: ni á malicia, ni á bastardas aspiracio­
nes; ni siquiera al afan vertiginoso de trocar todo, de metamorfosear 
todo, que tan evidentemente se marca en la corriente social.

«« «

jVeintinueve de Setiembre!... sacratísima fecha; efeméride de recor­
dación perpetua; dia de gala para las inteligencias españolas, de orgu- 

•11o para los hispanos todos; 'de gloria épica, sublime, como el 21 de Oc­
tubre de 1805 ó como el 2 de Mayo de 1808, para la patria.

Con el veintinueve de Setiembre de 1547 nace toda una literatura.
Con el veintinueve de Setiembre reaparece una de las múltiples ma­

nifestaciones de Dios: el Génio.
Con el veintinueve de Setiembre se pulveriza una preocupación y 

surge un mundo.
El veintinueve de. Setiembre es una fecha que no necesita inscribirse 

en las planchas de oro de la Historia; so conserva imborrable en los co­
razones españoles.

El veintinueve de Setiembre es el dia en que nació Cervántes.

Valladolid idolatra al modesto alcabalero, al heróico soldado, al egre­
gio escritor, á Cervántes. Esta afirmación no puede desmentirse. Salgan 
en defensa mía, por si acaso se me supone parcial, la porción de tesli-

( t )  P u b lica m o s  con  g u sto  é s ta  c a r ta  quo  a u a d e  n u e v a s  n o tic ia s  a la s  q u e  n o s  dió 
n u e s tro  p r im e r  c o rre sp o n sa l.
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üionios que ha ofrecido la' vieja cuna del segundo Felipe, en prueba de 
su admiración al autor de la Biblia de la razón, como llama un amigo mío 
al Quijote.

No es de las más insignificantes ciertamente, la última sesión litera­
ria iniciada por la sociedad Casa de Cervantes, y celebrada en la morada 
donde habitó el inmortal alcalaino, el veintinueve de Setiembre pasado, 
aniversario de su natalicio.

Discursos llenos de erudición, poesías bellísimas, entusiastas impro­
visaciones, ardientes y enérgicas producciones leídas por mujeres de ledo 
acento, de rojos labios y de dulce voz; ciencia, inspiración, armonía, 
todo, todo se ha fundido en amorosos lazos.

También ha habido Certamen: hablemos de él.

Dos han sido los trabajos premiados: el uno, El Quijote, bella compo­
sición poética, debida al numen brioso y robusto del Sr. Torés, obtuvo 
como galardón una artística pluma de oro; el segundo, trabajo en prosa 
original de un joven literato y distinguido escritor, alcanzó una recom­
pensa valiosísima; un notable álbum lujosamente encuadernado, precedi­
do (le una honrosa dedicatoria;

Cflmtiiíes y  Coloti, que es ol título que lleva la producción de Her­
nández y Alejandro, es un paralelo elocuentísimo hecho entre ambos ge­
nios; rico, afiligranado por una brillante diadema de poéticas figuras; 
místico y tierno, apasionado y religioso, sentimental y dulce, caracteres 
que se destacan en todos los escritos del Sr. Hernández y Alejandro. Los 
pensamientos que constituyen el fondo del trabajo, dejan vislumbrar cla­
ramente un alma de poeta y un cerebro de pensador. Se observa facilidad, 
galanura, espontaneidad y vigor en la dicción; exuberancia, fogosidad, 
vida y nervio en el estilo; se adivina tras las líneas una imaginación in­
candescente y un pensamiento virgen y_noble.

De la producción del Sr. Torés nos concretamos á decir que nos ha 
parecido de excelente versificación, engalanada con ricos atavíos; fluida 
Y sonora.

* *

Anda en lenguas un proyecto colosal.
La erección de un monumento á Cervántes frente á la casa que habi­

tó; y precisamente— ¡coincidencia estraña!—en el lugar donde el hombre 
fué calumniado, se alzan al Genio pedestales; en el mismo sitio en que 
se veia no há mucho tiempo, la histórica puerlecilla, el teatro donde se 
representó el trágico episodio do Espeleta. El iniciador de tan soberbia
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idea ha sido el Sr. Perez Minguez, digno presidente de la Casa de Cer­
vánles y á quien su abultado abdomen y su exterior íleraálico no impi­
den ser diligente, activo y emprendedor.

¿Se realizará tan hermoso pensamiento?
No me atrevo á afirmarlo.
Sólo diré que se ha abierto suscrieion, que se cuenta con la protec­

ción oficial y que la prensa encomia y apoya la ¡dea.
Se han presentado modelos... Esto es muy aventurado.
Aquí pudiera decirse con propiedad y razón sobrada: se compra el 

collar antes que el galgo.
El galgo en este asunto es el dinero.

••  •
Se han inaugurado veladas literarias en casa del Sr. Hernández y 

Alejandro.
¿Se romperán muchas lanzas en este torneo intelectual?
¿Escasean los sostenedores?
No, ciertamente.
Porque no me tachéis de indiscreto, en la próxima correspondencia 

os detallaré la sesión realizada el día 4.
Si todas responden á la inaugural, muy bien puede continuar la lid.
A mí me gustó.

•  *
Oigo en este instante vocear: ¡La Mar, La Mar!
Y los ya fatigados lectobes dirán: ¿qué es La Mari
Pío, carísimo y pacienzudo lector, La Mar es un semanario satírico 

redactado por el chispeante escritor y poeta insigne Sr. Estrani.
Se propone vapulear: algunos lo merecen.
Los fusíazos dados por Neptuno son tremendos: libéranos Domine.
A su periódico—y lo lamento sinceramente—le auguro un porvenir 

de... fiscalía.
Cuidado dónde se pisa, amigo Neptuno, que la senda que antes esta­

ba alfornbr.ida de flores, h o y  b r o t a  agudas espinas.— Q ü a s im o d o .

■Valladolid, N ov iem bre .

A D V B R , T E ! 1 T C I . A . S .

Rogamos á los Sres. Suscritores de provincias cuyo abono ha vencido, 
se sirvan enviar su importe á esta Administración ántes del próximo dia 
2 4 .  U e  otra suerte, dejarán de recibir l a  R e v is t a , sin q u e  por eso so  
entienda que renunciamos á exigirles su adeudo.

Regularizados ya completamente todos los servicios de la Administra­
ción de este periódico, desde hoy lo recibirán con toda puntualidad nues­
tros suscritores, á quienes rogamos dispensen las fallas que hayan adver­
tido, y cuyas reclamaciones esperamos para atenderlas en seguida.

P R O P IE T A R IO S .— D. J . M. Ga s e n a v e .— D. M. T e l l o  A m o n d a r e y n .
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